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Aaron

La manada me observa con el rabillo del ojo, lo que aumenta mi rabia. Odio sentirme espiado, vigilado, como si pudiera perder el control en cualquier momento. Y, sin embargo, no están lejos de la verdad. Sé que pueden olerlo. Soy consciente de ello. Todos estamos unidos por el espíritu de la manada. Mi agitación no puede pasar desapercibida. Se están preparando, inexorablemente, para tener que sacrificarme en un futuro próximo como al perro rabioso en que me he convertido. En cierto modo, están resignados a ello, igual que yo. Carter camina hacia mí, con la cabeza gacha, aparentando indiferencia. Pero no me engaña. Está atento a todo lo que nos rodea. Saborea el ambiente general de la manada en su lengua, igual que yo. Como beta de la manada, le corresponderá acabar conmigo cuando llegue el momento. Es mi miembro más leal, el que nunca me fallará y el que me apoya, sean cuales sean mis decisiones. No podría pedirle un sacrificio peor y, al mismo tiempo, es el único en quien confío para que lo lleve a cabo sin vacilar. Entonces ocupará mi lugar como alfa de los Silvermoon. Algunos pensarán que está deseando su futura ascensión. Por mi parte, sé que no es así. Es mi mejor amigo, el hermano que mis padres nunca me dieron. Está triste por tener que matarme, aunque comprende que forma parte de su deber.

—¿Cómo te sientes, Aaron?

La misma pregunta, la misma respuesta desde hace semanas. No hay ninguna solución milagrosa para mi problema. 

—Sigo siendo yo.

Por el momento. Cada día extra que gano es un frágil respiro. Ambos lo sabemos. La situación puede degenerar en cualquier momento, sobre todo ahora que se acerca la luna llena. Siento su opresiva llamada en la misma médula de mis huesos. Mi lobo se siente atraído por ella un poco más cada hora que pasa. Se hace más fuerte a medida que mi lado humano se hunde lentamente en la inconsciencia. Luchar es inútil, es vano. No tiene sentido luchar contra él. Él no es más responsable que yo de la locura lunar que ha hundido sus garras implacablemente en nosotros.

La locura lunar, azote de las manadas de lobos cambiaformas. Nuestras vidas se basan en el equilibrio entre nuestros lados humano y lupino. Por desgracia, cuando llegamos a la treintena, este frágil equilibrio se rompe. Sin la presencia de nuestra otra mitad, nos deslizamos gradualmente hacia la locura hasta que el lobo se apodera de nuestros cuerpos. Nos volvemos salvajes, peligrosos, imposibles de controlar. Nuestro instinto nos impulsa a atacar a nuestros semejantes y a los humanos. Nos metamorfoseamos en poderosos asesinos a los que hay que matar a toda costa antes de cometer una masacre. Esta regulación es esencial para preservar el secreto de nuestra existencia. 

—Podrías evitarlo, Aaron. Podrías salvarte. Todo lo que tienes que hacer...

—¡Basta!

Le prohíbo tener esperanza donde no la hay. Sé perfectamente de qué habla, a qué alude. Pero se equivoca si cree que esa es la solución a mis problemas.

—Mi lobo se niega, y yo también.

Carter no lo ve así.

—Julie no ha ocultado su disponibilidad hacia ti. Está dispuesta a establecer un vínculo contigo. Acabaría con tu maldición, ¡y hay hembras mucho peores que ella!

—Gracias por señalarlo —dijo Julie.

Solo su voz me pone los pelos de punta. Es chirriante y estridente, mientras ella finge ser sensual, moviéndose con un vaivén que me deja sin habla. Nunca me he sentido atraído por Julie, a pesar de sus muchos intentos de llevarme a la cama. 

—Deberías escucharme, Carter. Estoy dispuesta a acabar con su sufrimiento.

Para cualquiera que no fuera yo, la tentación sería grande de aceptar. Es cierto que la locura lunar es extremadamente difícil de soportar. Cuanto más tiempo pasa, mayor es el sufrimiento. Llevo más de un año soportando sus efectos. Nunca antes un lobo había sobrevivido tanto tiempo tras treinta años sin pareja. Soy una excepción que inspira el respeto de la manada. No es que no lo tuviera ya. Mis lobos adoran Silvermoon. Me enorgullezco de ser un alfa justo. Estoy seguro de que Carter será tan justo como yo. Sin embargo, mi suerte no puede durar para siempre. Mis transformaciones son cada vez más aleatorias e inoportunas, y es evidente que los miembros se han dado cuenta. Va a llegar el momento de que me retire. Prefiero que me maten antes que quedarme con una mujer a la que nunca podré amar.

—Te agradezco tu preocupación, Julie. Sin embargo, me niego a atarme a ti por obligación. 

—En realidad, no siento que me esté sacrificando.

Por su parte, de hecho, no lo es. Por mi parte, desde mi punto de vista, solo se trataría de un acuerdo que no me satisfaría ni a mí como hombre, ni a mi lobo, que está desesperado por encontrar a su pareja predestinada. Mi animal es testarudo. No quiere nada menos que la que se ha diseñado para nosotros. Mi lobo la reconocerá entre mil y una. Dicho esto, nunca ha mostrado el menor interés por ninguna de mis conquistas, permitiéndome divertirme con ellas sin permitir que me vincule de por vida. 

—Comprendo a los lobos que se vinculan por miedo. Pero yo no soy uno de ellos. No tengo miedo a la muerte.

Julie abandona entonces su cálida máscara para dejar traslucir su lado taimado durante un breve instante.

—¡Estás siendo egoísta, Aaron! Te estás eligiendo a ti mismo por encima del futuro de la manada.

Chasqueo la lengua con mal humor mientras mi piel se ondula bajo la presión de mi lobo. Odia profundamente a Julie. Le arrancaría la garganta en vez de morderla para reclamarla.

—Carter será un alfa excelente. No antepongo mis necesidades a las de la manada. Eres un metamorfo. Deberías saber que no puedes ir en contra de los deseos de tu lobo.

Y el mío se niega a atar su destino a una loba tan antipática. De todas formas, sería una hembra alfa terrible. Al darse cuenta de que ha ido demasiado lejos y de que la situación se está volviendo peligrosa para ella, Julie me hace una reverencia antes de retirarse sin apartar los ojos de mí. Es astuta, pero inteligente. Darme la espalda habría sido una afrenta para mi animal, que habría estado tentado de arrancarle su impertinencia con los colmillos.

Tardo un rato en recuperar el control de mi cuerpo, mi lobo lucha conmigo para recuperar el control. Durante todo el proceso, Carter permanece cerca de mí, en silencio, dispuesto a intervenir si es necesario. El mes pasado, durante la luna llena, tuvo que encerrarme en una jaula hasta que volví a tomar forma humana. Podría no haber ocurrido nunca, pero él no se rindió. Mi mejor amigo me ayudó a encontrar el camino a casa. Me temo que esta vez no hay vuelta atrás. La lucha me está agotando. Sencillamente, ya no tengo ganas de seguir luchando. 

—La crisis ha terminado.

Me limpio el sudor de la frente con el dorso de la mano. Los mechones de pelo se me pegan a pesar de mis esfuerzos por apartarlos.

—Sí, por esta vez.

Carter comprende lo que no le digo.

—No estabas seguro de poder hacerlo.

Sacudo la cabeza lastimosamente, teniendo que admitir que mis fuerzas se desvanecen cada vez más deprisa. Estoy cerca del punto de no retorno.

—Tienes que prepararte para lo peor.

—Aún faltan unos días para la luna llena. Quizá encuentres a tu alma gemela.

—Por favor, Carter. Tú no crees en eso más que yo. 

No es por falta de intentos. He recorrido este país de arriba abajo durante dos años. Dos largos años durante los cuales no encontré más que algunas mujeres pasajeras que calentaron mi cama, pero no mi alma. Finalmente regresé a Francia cuando murieron mis padres. El recuerdo aún me deja un sabor amargo en la boca. Veinticuatro meses persiguiendo una quimera en lugar de disfrutar de los últimos meses de vida de mis padres. Probablemente sea lo que más lamento a día de hoy. Debería haber estado ahí para ellos. Quizá hubiera podido, no lo sé. Haberles salvado. Podría haber sentido que algo iba mal.

—Otra vez estás rumiando, Aaron. Deja de refunfuñar. Estás poniendo nerviosa a la manada.

En efecto, los miembros están inquietos, vagando sin rumbo. Como alfa, estoy conectado con todos los miembros de la manada. Normalmente, puedo percibir su estado de ánimo, consiguiendo apaciguar con antelación las situaciones potencialmente conflictivas. Sin embargo, desde que la locura lunar se ha apoderado de mí, el efecto tranquilizador que impongo a la manada se está desvaneciendo. El flujo que nos conecta se invierte, transmitiendo mis dudas, miedos e ira. Esto hace que toda la manada Silvermoon sea inestable. Mi desaparición permitirá que la manada recupere su equilibrio. Ya es hora de que esta manada alcance la armonía que tuvo una vez.

—Vamos a dar un paseo, Aaron. Necesitas desahogarte antes de volverte loco.

Se ríe de su lapsus.

—Lo siento. 

Le doy una palmada amistosa en la espalda, perdonándole su involuntario paso en falso, y luego retiro la mano de su omóplato justo antes de que mis garras le atraviesen la piel. Así es como estoy. Cada gesto, incluso el más insignificante, es un riesgo potencial de herir a uno de los míos. Y estamos hablando de Carter, al que considero un hermano. ¿Qué pasaría si un miembro me provocara, si uno de ellos actuara de forma reprobable? Seguro que lo mataría.

Nos adentramos cada vez más en el bosque que bordea nuestro territorio, con mi mente atrapada en oscuros pensamientos. 

—¿Recuerdas cuando éramos pequeños?

Carter me mira mientras continuamos nuestro camino.

—Claro que me acuerdo. Tu padre era un alfa justo. Solíamos hacerle correr en círculos, escabulléndonos entre los troncos de este bosque, hasta que gritaba y nos obligaba a ponernos en fila.

Sonrío al recordarlo. Es cierto que éramos unos cachorros revoltosos. Sin embargo, mi padre y mi madre dirigían la manada con amabilidad y respeto hacia todos. Eran tan justos como yo intento serlo. Los echo mucho de menos.

—¿Por qué sacar a relucir el pasado, Aaron? ¿Por qué ahora?

¿Por qué no? 

—Pronto será demasiado tarde para hacerlo. Es ahora o nunca.

—Aún tienes tiempo, Aaron. No te rindas tan pronto.

—¿Tan pronto?

Golpeo con el puño el tronco de un árbol, la corteza se agrieta de manera siniestra. Mis colmillos salen violentamente hacia mi boca, arañándome el labio inferior en el proceso. 

—Nada es rápido, Carter. Sufro una agonía interminable. No sabes lo que es estar perdiendo la cabeza, ser consciente de ello, sentirlo cada vez que te mueves, ¡y no poder hacer nada al respecto! Todos los días tengo que contenerme para no destripar a un miembro de la manada, ¡porque me ha mirado demasiado!

Carter es cinco años más joven que yo. Así que aún le faltan cuatro años para que se inicie la locura lunar. Además, su lobo es mucho más complaciente que el mío. No dudo ni por un momento que aceptará a una compañera de conveniencia en lugar de a su alma gemela si ella no aparece en su puerta para entonces. 

—Lo siento, Aaron. Tienes razón. No sé lo que significa luchar contra tu lobo cuando una vez fuisteis uno. 

Me froto la cabeza, respirando profundamente por la nariz para frenar mis impulsos violentos. Cierro los ojos para bloquear las visiones de mi amigo degollado, con los miembros arrancados y parcialmente roídos. Solo imaginar que yo sería capaz de semejante salvajada me produce náuseas, mientras mi lobo se relame los labios con anticipación. 

Una vez recuperada la calma, le digo lo que pienso. 

—De hecho, me pregunto qué habría hecho mi padre en mi lugar.

La falta de mi linaje nunca ha sido tan intensa como ahora. Mi familia inició la manada. Mi tatarabuelo la fundó, y cada hijo mayor descendiente la ha hecho prosperar. Hoy, Silvermoon está más que establecida en la región. Es el origen de la ciudad que creció al lado del territorio y cuyos miembros poseen un cierto número de comercios.

—Tu padre creía profundamente en las almas gemelas, al igual que tenía fe en ti. 

Ya lo sé. Mi padre tuvo la suerte de encontrar a su alma gemela en la puerta de su taller un buen día de verano. El coche de mi madre se había averiado cerca de Silver City y su vehículo había sido remolcado hasta el taller más cercano, el que mi familia poseía y aún posee. Sin embargo, el número de lobos que encuentran a su alma gemela es mínimo. De hecho, cada vez es menor. Ahora es demasiado bajo para que el futuro y el crecimiento de las manadas dependan de ello. Los lobos deben vincularse con alguien que no sea su alma gemela.

—Mi padre se habría sacrificado por la manada Silvermoon. 

En cierto modo, lo hizo. Cuando los humanos del pueblo vieron a un lobo merodeando, mi padre quiso desviarlos para proteger a la manada. Se transformó para guiar a los cazadores a su paso, lejos de nuestro territorio. Por desgracia, eso le costó la vida, y también la de mi madre. Los metamorfos unidos por el vínculo de las almas gemelas no pueden vivir el uno sin el otro, a diferencia del vínculo formado por conveniencia.

—Por mucho que te lo reproche, es por puro egoísmo. Ya sabes cómo soy. Nunca aspiré a liderar la manada. Acepté ser tu beta precisamente porque tú eras el alfa.

—Eres tan dominante como yo. Ambos sabemos que estás capacitado para ser alfa. Yo solo soy alfa de nacimiento.

—No digas tonterías. Eres un excelente alfa. No puedes ir en contra de tu lobo. No puedes atarte a una compañera sin su consentimiento.

Ese es el problema. Nunca me lo ha concedido a pesar de todos mis intentos, a pesar de mis súplicas, a pesar de la locura lunar. Mi lobo se niega a soltarme. Prefiere morir a estar atrapado el resto de su vida con una mujer que no hace latir su corazón.
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Capítulo 2
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Lilou

Nunca pensé que tendría que convencerles de que me dejaran ir sola. ¡Por el amor de Dios! Esperaba marcharme a la inglesa, dejando simplemente una carta para explicar mi necesidad de soledad. No era justo, pero era conveniente, y en estos tiempos complicados, me encanta la salida fácil. Sin embargo, mis amigos habían percibido recientemente mi vacilante estado de ánimo y se presentaron todos ante mi casa con un bonito atuendo. Vale, «todos» es una palabra muy grande, solo son dos. Sin embargo, me parece horripilante. Benévolo, por supuesto, ¡pero al mismo tiempo extremadamente molesto! Ya no soporto que me cuiden así. Siento que me espían como con... ¡No! Me niego a pensar siquiera en él. Ya no. Está fuera de mi vida y me niego a que vuelva a entrar, ni siquiera en mis pensamientos. No tiene sitio en mi corazón ni en mi cabeza. Nunca más. Cierro los ojos para alejar los recuerdos, cerrando esta caja de Pandora antes de que se derrame la peste. Aun así, incluso sin él, parece que no soy libre de llevar mi vida como deseo.

—Lilou, ¿puedes decirnos adónde pensabas ir a escondidas?

Evidentemente, mi mochila no pasó desapercibida. Estaba tirada en el pasillo, esperando a ser transferida al maletero del taxi que pronto llegaría al pie de mi edificio. Tendré que ser breve en mis explicaciones o se irá sin mí. Eso es impensable. Necesito este descanso para volver a encontrarme a mí misma.

—Escucha, estoy encantada de contarte entre mis amigos. Es solo que tengo la sensación de asfixiarme aquí.

Levanto la mano para hacer callar a Mathew, mi amigo desde que estaba en el hospital. Fue el enfermero que me ayudó a recuperarme. Fue quien me sacudió cuando sentí que me hundía, y fue mi confidente involuntario cuando mis labios permanecieron sellados bajo el incesante interrogatorio de la policía. Lo sabe todo sobre mis heridas, mi sufrimiento y las cicatrices que me han quedado, sean visibles o no. Le estoy infinitamente agradecida por todo lo que ha hecho por mí. Su deber hacia mí fue mucho más allá de lo que le exigía su trabajo en el hospital. Mi historia le conmovió, aunque ha visto cosas peores dentro de las asépticas paredes de su trabajo. Pero probablemente eso sea parte del problema. Quiero olvidar ese pasado que ha dejado tantas marcas en mi cuerpo, y eso es un ejercicio difícil, por no decir imposible, en un momento en que cada uno de sus ojos escudriña a través de mi ropa. Sabe lo que escondo bajo la tela y no puedo soportarlo más. Quiero ser algo más que la mujer rota que se refleja en su retina cuando me mira.

—Necesito espacio. Necesito salir de la ciudad, alejarme del mundo durante un tiempo.

Cassandra me da un abrazo sin palabras, pero sus ojos están llenos de tanta pena que bien podrían ser los míos.

—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? Sabes que aquí estás a salvo. Él...

—¡No!

Me muerdo el labio para moderar mis palabras, que podrían volverse más virulentas de lo que me gustaría.

—No me voy para huir de él y te prohíbo que pronuncies su nombre en mi casa.

He tardado meses en crear este santuario, este lugar donde no queda rastro alguno de él.

—Lo siento, Lilou. Solo estoy preocupada por ti. Estos últimos meses han sido duros para ti y no estoy segura de que estar sola en medio de la nada vaya a ayudarte...

Observo cómo sopesa sus palabras mientras mi fuerza de voluntad se desmorona.

—Nada puede hacerte olvidar por lo que has pasado. Quiero decir...

Se pasa la lengua por los labios, incómoda, y sé exactamente lo que está pensando sin atreverse a decirlo en voz alta.

—Irme no borrará las marcas de mi cuerpo. Soy consciente de ello.

Los moratones han desaparecido, los huesos se han curado y las heridas se han cerrado. En cuanto al resto, simplemente tengo que aprender a vivir con ello y, sí, vaya donde vaya, estas marcas siempre me seguirán.

—Tengo claro todo lo que puedes decirme. De verdad. Sé que marcharme no es la solución a mis problemas. De hecho, no pienso marcharme para siempre. Digamos que voy a tomarme unos días de vacaciones lejos del ajetreo de la ciudad. 

Mis dos amigos me miran desconfiados.

—¿Puedes prometérnoslo?

Los dos, que ni siquiera se conocían hace unos meses, han unido sus fuerzas para llevarme a cuestas. Cada uno, a su manera, me empuja a superarme, a ir cada vez más lejos. Quieren lo mejor para mí. Quieren que tome las riendas de mi vida, igual que yo. Pero no podré hacerlo mientras mi mente esté confusa. Necesito aclarar mis ideas y, para ello, tengo que marcharme. Busco un cambio de entorno para volver a centrarme en lo que es realmente importante: yo misma.

—Puedo prometéroslo. Solo estaré fuera unos días, una semana como mucho.

—¿Tienes tu teléfono móvil?

—¡Evidentemente! ¿Qué mujer sensata saldría de casa sin teléfono?

Levanta una ceja, como diciendo: una mujer que quiere desaparecer. Ahora nos conocemos demasiado bien. Las palabras sobran. Así que levanto el móvil para demostrarle que realmente forma parte del viaje.

—Llámanos en cuanto llegues. Dondequiera que vayas, de hecho. ¿Tienes alguna idea de adónde vas?

Sí y no, pero no voy a decírselo o se volverán a asustar. Soy la única de los tres que es inconstante. Tienen que ser mi roca en cualquier circunstancia.

—Me voy de acampada a unos cientos de kilómetros de aquí.

Por supuesto, Mathew no puede quedarse callado para siempre.

—No es una buena idea, Lilou. Tu cuerpo necesita descansar. No está preparado para soportar tanto estrés y esfuerzo físico.

—Mathew...

—¿Quieres morir o qué?

Su voz resuena en mi cabeza, una y otra vez, mucho después de haberlos echado. Les quiero. Son mi familia, mis únicos amigos. Pero no puedo dejar que me encierren en una jaula. Lo he estado durante demasiado tiempo y he pagado un alto precio por ello. Ahora es el momento de alzar el vuelo. Si no pueden aceptarlo y apoyarme, peor para ellos. Lo haré sola. Aunque eso signifique volver a desgarrarme el corazón. Considerando lo que queda de él, no estoy tan lejos de ello...

Habiendo trazado un radio de doscientos kilómetros alrededor de mi casa, solo tuve que buscar una enorme extensión verde con una estación cerca para elegir mi destino. Sí, es aventurero y, no, no es propio de mí. Pero precisamente por eso voy a por ello. Mientras mi taxi me lleva a la estación más cercana, veo pasar la ciudad ante mis ojos. Gente corriendo en todas direcciones, con prisa por llegar a su destino, sin saber que ese podría ser su último viaje. Durante mucho tiempo, fui como ellos, ajena al mundo que me rodeaba, inconsciente de las personas con las que me cruzaba. ¿Cuántas de ellas necesitaban ayuda? ¿Cuántas de ellas murieron en la indiferencia? Estas son las preguntas que me atormentan sin cesar. Solo hace falta una persona para cambiar las cosas. Durante un tiempo, recé para que alguien se preocupara por mí y por mi suerte. Un vecino podría haber dado la alarma. Una anciana podría haber visto más allá de las apariencias de la pareja perfecta. Pero eso nunca ocurrió. No hasta que fue demasiado tarde. Dependía de mí salvarme. Por desgracia, fui incapaz de encontrar una solución. Me dejé encerrar en aquella jaula por voluntad propia. Me quedé allí por terquedad, por miedo y también por estupidez. ¿Y cuál fue el resultado?

—Hemos llegado, señora.

Parpadeo varias veces para volver al momento presente. Demasiado a menudo dejo que los recuerdos me abrumen. Tengo que endurecerme. Tengo que desapegarme. Por eso me alejo del mundo durante un tiempo. Quiero volver a empezar de cero, pero en lugar de volver a unir el rompecabezas en que se ha convertido mi alma, tengo que construir uno nuevo, más fiable y sólido. Pago al conductor, recojo mi billete de tren y espero en el andén, preparándome para una aventura de la que solo yo seré la instigadora. Hoy soy yo quien decide. Soy la dueña de mi destino. Es tan estimulante como aterrador.

¿Por qué he venido hasta aquí? Ah, sí, ya me acuerdo. Para aclarar mis ideas, cambiar de aires y olvidar quién soy. En ese momento, recuerdo que no me gusta mucho la naturaleza. Quizá debería haberlo pensado antes de embarcarme en esta aventura. La estación de Silver City da al bosque. Así que no tuve que coger otro taxi para llegar. También es algo bueno. Creo que pedir que me llevaran por el bosque, como Caperucita Roja, me habría valido una mirada extraña del conductor. Aunque no estoy segura de que las caras de los demás pasajeros del tren fueran mejores cuando empecé a adentrarme en el bosque por mi cuenta. Ahora que los árboles forman sombras aterradoras a mi alrededor y los animales hacen todo tipo de ruidos espeluznantes, estoy menos segura de mí misma. Y al mismo tiempo, ¿no es eso lo que quería? ¿Estar aislada del mundo, como si los humanos ya no existieran y yo fuera la última superviviente de este planeta? Aquí, ese es el caso. Aquí no hay nada más que yo. La única mujer de esta tierra. De algún modo, eso es exactamente lo que necesitaba. Lo único que tengo que hacer es calmar los frenéticos latidos de mi corazón y disfrutar al máximo antes de que me dé un infarto.

Al final, la primera noche fue bastante bien. Por supuesto, me llevó mucho tiempo clavar tres desafortunadas arandelas en el suelo para mantener mi tienda en su sitio. No soy nada atlética, mis bíceps no tienen músculos y diría que no llueve en la zona desde hace una década. Por suerte era un modelo Pop-up[1] o probablemente aún estaría montándola. Después de un encuentro monstruoso con una araña enorme —¡era tan grande como mi puño!— en mi saco, una lucha épica con dicha araña para expulsarla de mi improvisado hogar y una frugal comida consistente en una barrita de cereales y una pieza de fruta, dormí increíblemente bien. Excepcionalmente bien, debería decir. Como persona propensa al insomnio, me resulta difícil volver de él. El ulular del búho me acunó durante mi fase de sueño y el arañazo de los roedores en las hojas caídas fue un somnífero más eficaz que los fármacos que me niego a tomar. En resumen, estoy increíblemente descansada cuando mis párpados aletean. El alba se abre paso a través de mi tienda. El sol está a punto de salir. Sus rayos atravesarán sin duda la maleza para calentar mi piel. Me parece haber divisado en mi mapa una pequeña extensión de agua en medio de la vegetación. Un baño fresco me vendría muy bien y, sin duda, me ayudaría a olvidar los últimos vestigios de mi sueño, además de despertar mi cuerpo. Cerré bien mi hogar temporal, me eché la mochila a la espalda con una pequeña mueca, señal de que mi corta caminata del día anterior había dejado huella, y me dispuse a dar un paseo mañanero.

¿Por qué no lo había hecho nunca? Ya sé por qué. Nunca me habría dejado ir. No sin él. Sobre todo sin él. Ni siquiera con él. ¿Un paseo romántico? ¿Sin ningún espectador para demostrarle lo bueno que es conmigo? ¿Lo afortunada que soy por tenerle? No. Nunca lo hizo. Desde luego, nunca se le pasó por la cabeza. No lo necesitaba para ser feliz. Prefiere el olor de la sangre al fresco y auténtico aroma de la naturaleza. Resoplo al oír un reguero. Parece que me acerco a mi destino. En realidad se trata de un río con un cuello lo bastante ancho como para darse un chapuzón. Tras dudar un momento, me quito los pantalones y la camiseta, dejándome solo la ropa interior puesta. Mi mirada se desvía inconscientemente hacia mis piernas. Son un mosaico de costuras y pespuntes. Estaría llorando si mis lágrimas no se hubieran secado hace tiempo. Pero eso no impide que se me forme un nudo en la tráquea cuando mis ojos se posan en mi largo abdomen lleno de cicatrices. Trago con fuerza y sumerjo los pies en el agua fría. Muy fría. El problema de los ríos es que el agua está en constante movimiento, en constante cambio. Así que no tiene oportunidad de calentarse con el sol. Mi fino vello se eriza en mis brazos, mis músculos se crispan dolorosamente. ¡Madre mía! ¡Esto no me lo esperaba!

—¡Vamos, chica!

Los ánimos personales suelen ser de gran ayuda para mí. Agradezco el silencio. Salvo que a veces me resulta opresivo. El silencio era a menudo sinónimo de malas noticias por llegar. Era sinónimo de tormenta en ciernes y yo siempre estaba en el centro de ella. ¡Siempre era culpa mía! No... Apreté los puños con toda la fuerza que pude, clavándome las uñas en la piel hasta que me brotó la sangre. Tengo que olvidar esa tontería. Tengo que recordar que no soy responsable de nada. Nunca lo he sido. Mathew me lo ha dicho tantas veces, pero no puedo admitir que podría haber salido impune antes, si no me hubiera faltado valor, si no me hubiera limitado a sufrir y callar.

—¡Pon tus ideas en su lugar, niña! No hay nada como un baño de hielo para hacerlo.

Doy unos pasos más, dejando que el agua fría anestesie mis miembros dañados. El frío recorre todas mis terminaciones nerviosas hasta llegar al cerebro. Esto es una locura. Probablemente corro el riesgo de sufrir hipotermia si no tengo cuidado. Y al mismo tiempo, nunca me he sentido más viva que en este momento.
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